
Heroínas tragedia griega

¿Podría decir qué similitudes tienen Medea, Helena y Ariadna?

Estas tres heroínas se enamoraron a primera vista, pero sin embargo sus historias de amor tuvieron distinto 
desenlace.

Helena,  nacida  en  Esparta  y  esposa  del  rey  Menelao,  era  admirada  por  su 
sensualidad y belleza. En cuanto conoció al joven príncipe Paris, se enamoró de 
él y  huyeron juntos  a  Troya.  Ésta  fue  la  causa de la  guerra  entre  griegos  y 
troyanos. Finalmente, Paris muere de un flechazo envenenado y Helena vuelve a 
Esparta con su esposo. Helena es considerada una  víctima del amor; se puede 
relacionar con la falta de responsabilidad de hoy en día con la frase: “no fui yo, 
fueron los dioses”.

    Detalle de Paris con Helena. 

La historia de Medea y Jasón comienza cuando Jasón y los argonautas llegan al 
reino de Eetes y reclaman el vellocino de oro. Para ello, deberían realizar ciertas 
tareas.  Medea  se  enamoró  inmediatamente  de  Jasón y  decidió  ayudarlo.   A 
cambio, Jasón prometió hacerla su esposa. En la huida, Medea incluso llegó a 
asesinar  a  su  hermano,  que  iba  tras  ellos.  Pero  una  vez  en  Yolco,  Jasón 
abandonó a Medea para unirse a la hija de Creonte, la princesa Glauca. Medea, 
loca de celos, causó la muerte de la novia, de su padre y, para hacer el máximo 
daño a Jasón, mató a los dos hijos que habían tenido en común. 

  
                                                                                                                                  Medea creando la poción que
                                                                                                                                                                 causaría la muerte de Glauca.

Teseo derrotó al Minotauro con ayuda de  Ariadna, quien  cayó rendida nada 
más ver al joven héroe. Ambos, se marcharon juntos hacia Atenas pero, en el 
camino, Teseo abandonó a Ariadna en la isla de Naxos. Al despertar y ver que 
Teseo la había abandonado, Ariadna lo maldijo. Teseo olvidó cambiar las velas 
negras  por  unas  blancas,  como  le  había  prometido  a  su  padre  si  volvía 
victorioso. Éste, pensando que su hijo había muerto, se suicidó arrojándose al 
mar, que desde entonces lleva su nombre, Egeo. Por su parte,  Ariadna se casó 
con el dios Dionisos, quien se encontró con ella en la isla y se enamoró.

  Detalle de Ariadna con Dionisos.

Conclusión: los mismos comienzos no siempre tienen los mismos finales. Cada pareja es un mundo y 
cada persona, también. 

   ¿Desea ver una historia repleta de   

  amor, pasión, celos y traición?

    No se pierda el teatro de 

  MEDEA Y JASÓN, interpretado por 

  la compañía de Hipocrites y Amarilis.

    

  Agencia matrimonial

             VENUS

Solucionamos  sus 
problemas conyugales

    C/ Foro Romano, 6       


